
En las mágicas noches de la Selva, en contadas ocasiones a lo largo de un año, y a veces de un lustro, o de una década, la luna pierde todo su brillo y adquiere un tinte transparente, como si se hundiese en un abismo de estrellas o en un pozo abierto por el silencio. Nadie sabe porqué, la luna oscurece, se difumina, casi desaparece entre tonalidades lechosas formadas por franjas finas y ondulantes de color blanco puro que flamean, como si de una bandera se tratara.


La luna se estira, se divide, se distorsiona, suspira, llora, desciende, cae, se deforma, sufre en silencio una transformación caótica.


Es una especie de agonía triste, un adiós efímero, un parpadeo de sombras con enormes pestañas de viento que se cierran plagadas de inmensidad. Y tras unos instantes, la nada. El cielo oscuro. La luz sin luz.


Es un fenómeno extraño, incomprensible, efímero, una suerte de cataclismo instantáneo donde se produce el encuentro de la nada, el vacío y la luz.


Nadie sabe porqué. 


Es como si la luna volase dentro del cielo, como si quisiera extenderse por toda la inmensidad del firmamento negro, como si desplegara enormes tentáculos de chispas. 


Y nadie sabe porqué.


La luz, el cielo, la noche, el entorno, todo se transforma, todo se dilata, se contrae, permanece quieto, tan quieto que se diría la nada encerrada en un silencio, un silencio oscuro, envuelto en capas de otro silencio denso, aún más denso, como un latido eterno golpeando despacio la oscuridad del caos invisible.


Y nadie sabe porqué.


Pero a ellos no les importa. Se limitan a observar, a contemplar el fenómeno, envueltos en gotas de luz destilada.


Todo es sombra y sueño.


Dicen que es la noche de la Luna Blanca.
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